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Bicentenarioel
Construyendo la Patria desde 1810

El año 1811 se inauguró con 
la Junta Grande recientemente 
formada. Dicha Junta comenzó 
su gestión destinando a Maria-
no Moreno a una misión en In-
glaterra –en la cual encontró la 
muerte antes de tocar la costa de 
las islas británicas– e intentando 
gobernar el territorio rioplatense 
en un contexto de guerra contra 
los ejércitos realistas que, tanto 
en el frente del Este como en el 
del Norte, se oponían al curso de 
acción iniciado en Buenos Aires 

en mayo de 1810. Pese a sus desavenencias internas, el 
nuevo poder colegiado se mantuvo expectante frente 
a las cambiantes alternativas que ofrecía la crisis de 
la monarquía, defendiendo el derecho a ejercer un go-
bierno autónomo que, sin romper con el juramento de 
fidelidad al rey cautivo, no reconocía como legítimas 
a las autoridades sustitutas de la península, represen-
tadas en ese momento por las Cortes de Cádiz y por el 
Consejo de Regencia. 

En el frente interno, el desafío más urgente era 
ejercer el gobierno en un amplísimo territorio con au-
toridades radicadas en Buenos Aires y lejos de los 
frentes de batalla. El decreto dictado por la Junta 
Grande el 10 de febrero, creando juntas provincia-
les y subalternas electivas, fue un intento de generar 
adhesiones en las provincias y de disciplinar el re-
clutamiento de hombres y recursos materiales para 
sostener la guerra. Por otro lado, durante los meses 
del verano, la sistemática oposición emprendida en 
la capital por el grupo heredero de Moreno contra 

el grupo liderado por el presidente de la Junta, 
Cornelio Saavedra, derivó en las jornadas del 5 y 
6 de abril. Una movilización popular, alentada por 
algunos alcaldes de barrio, se agolpó en la Plaza 
Mayor para expresar su apoyo al presidente de la 
Junta y a su grupo más cercano, exigir la expulsión 
del seno de la Junta de los morenistas que aún que-
daban en ella y reclamar la creación de un Tribunal 
de Seguridad Pública. Si bien tales demandas fueron 
satisfechas, en los meses siguientes se hizo evidente 
la inoperancia de la Junta para garantizar la gober-
nabilidad. La guerra seguía su curso y sus resultados 
no eran alentadores: al fracaso de Manuel Belgrano 
en su expedición al Paraguay se sumaba el frente de 

Montevideo ocupado por las fuerzas navales españo-
las y la derrota de Huaqui en el Alto Perú. El decreto 
de febrero que había ordenado crear juntas provin-
ciales y subordinadas mostraba también sus límites 
dados los conflictos jurisdiccionales entre los cabildos 
y las nuevas juntas. El gobierno instalado en Buenos 
Aires parecía quedar cada vez más aislado.

En ese contexto, se convocó a un cabildo abierto 
para elegir a los dos diputados por Buenos Aires, 

Por
MARCELA 
TERNAVASIO
Historiadora

saavedristas

 política      EL GOBIERNO DE LA REVOLUCIÓN Integrantes del Primer Triunvirato. De arriba abajo: Juan José Paso, 
Feliciano Chiclana y Manuel de Sarratea.

El conflicto entre morenistas y saavedristas se terminó de saldar a favor de estos últimos. Erigido el 
Triunvirato, el desafío es el ejercicio del poder y lograr la estabilidad política. 

La hora de los

4.000 HOMBRES del pueblo bajo y medio 
reaccionaron contra los morenistas.

Rebelión de orilleros 
El autor del Plan de Operaciones murió tras 
haber ingerido una extraña medicación. 

 Política Pág. 7

Se hizo evidente la 
inoperancia de la 
Junta para garantizar 
la gobernabilidad.

Pág. 6

Presidenta de la Nación: Dra. Cristina Fernández de Kirchner. Unidad Ejecutora Bicentenario: Oscar Isidro José Parrilli; Jorge Edmundo Coscia; Tristán Bauer.
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aún no designados según lo esti-
pulaban las circulares de mayo de 
1810. Pero la elección, finalmente 
realizada el 19 de septiembre en 
un clima de gran agitación, cul-
minó con la erección del primer 
Triunvirato formado por Feli-
ciano Chiclana, Juan José Paso 
y Manuel de Sarratea. La Junta 
Grande, en la que permanecían 
los diputados del interior, pasó 
a denominarse Junta Conserva-
dora. El punto más delicado era 
definir las funciones de la Junta 
así reformada y los límites del 
accionar del Triunvirato, ahora a 
cargo del Poder Ejecutivo. El con-
flicto entre ambas autoridades no 
se hizo esperar.

La Junta dictó un Reglamen-
to de División de Poderes el 22 
de octubre, según el cual dicha 
Junta, como depositaria de la so-
beranía de los pueblos, se erigía 
en Poder Legislativo, subordi-

nando a su potestad al Ejecutivo 
ejercido por el Triunvirato. Este 
último pasó el Reglamento a exa-
men del Cabildo de Buenos Aires 
mientras la Junta cuestionó enér-
gicamente tal consulta aludiendo 

a que el Cabildo era un cuerpo 
inferior a ella. En el centro de ese 
conflicto de poderes se expresa-
ba otra disputa fundamental: la 
que enfrentaba a los pueblos del 
interior, reclamando el derecho 

al autogobierno y a estar debida-
mente representados en el poder 
central, con las tendencias cen-
tralistas exhibidas en la capital. 

Estos episodios culminaron 
con la disolución de la Junta Con-

servadora por parte del Triunvi-
rato y con la derogación del Re-
glamento de División de Poderes 
el 7 de noviembre. El Triunvirato 
quedó como única y suprema au-
toridad y en tal calidad sancionó 

un Estatuto Provisional para to-
das las Provincias Unidas del Río 
de la Plata el 22 de noviembre. En 
diciembre, el gobierno acusó a mu-
chos de los diputados que habían 
formado la Junta Conservadora 
de organizar una conspiración y 
decretó la expulsión de los mis-
mos a sus respectivas provincias 
hasta la reunión de un prometido 
congreso, según estipulaba el Es-
tatuto Provisional. 

La crisis desencadenada entre 
octubre y noviembre dejaba al 
desnudo el callejón sin salida en 
el que se encontraban quienes do-
minaban el nuevo centro de poder 
instalado en Buenos Aires a fines 
de 1811. Todas las soluciones al 
dilema de la gobernabilidad exhi-
bían el problema que dejaba por 
herencia el quiebre de la monar-
quía: nadie era el legítimo here-
dero del rey y, puesto que esto era 
así, ninguna autoridad reconocía 
plenamente a las otras. 

El pasado 4 de marzo falleció en alta 
mar el secretario de la Junta Gubernativa, 

doctor Mariano Moreno. La fragata Fama 
había zarpado 39 días antes. A poco de 
partir, Moreno –que no gozaba de buena 
salud– se sintió enfermo y les comentó a sus 
acompañantes: “Algo funesto se anuncia 
en mi viaje”. Moreno falleció luego de inge-
rir una sospechosa medicina suministrada 
por el capitán del barco ante sus constantes 
molestias físicas. 

Generó desconfianza que el gobierno 
porteño hubiera contratado a un tal Mr. 
Curtis, quince días después de la partida 
del ex secretario de la Junta de Mayo, a 

quien se le adjudicó una misión idéntica a la 
de Moreno para el equipamiento del Ejér-
cito Nacional.

Las sospechas se instalaron sobre los 
saavedristas, con los que Moreno estaba 
enfrentado. En julio de 1810, la Junta ha-
bía encargado a Moreno la redacción de un 
Plan de Operaciones, destinado a unificar 
los propósitos y estrategias de la Revolu-
ción. Moreno presentó el plan a la Junta 
en agosto, y le aclaró a su auditorio que no 
debía “escandalizarse” por el sentido de sus 
voces, “de cortar cabezas, verter sangre y 

sacrificar a toda costa. Para conseguir el 
ideal revolucionario hace falta recurrir a 
medios muy radicales”. 

Moreno encarnaba el ideario de los 
sectores que propiciaban algo más que 
un cambio administrativo. Se proponían 
transformaciones económicas y sociales 
más profundas. Pensaba que la Revolu-
ción debía controlarse desde Buenos Aires, 
porque el interior seguía en manos de los 
sectores más conservadores vinculados con 
el poder anterior. Saavedra, en cambio, re-
presentaba a estos sectores. 

MORENO
Los saavedristas bajo sospecha

murió envenenado

El autor del revolucionario Plan de Operaciones viajaba en misión diplomática a Londres 
y falleció en altamar tras haber ingerido un extraño medicamento. 

frente a la costa de brasil 
moreno perdió la vida

 política    EL GOBIERNO DE LA REVOLUCIÓN
NOTICIAS DURANTE
LA REVOLUCIÓN

Batalla de Sipe-Sipe

La Batalla de Sipe-Sipe se produjo el 13 
de agosto entre el Ejército Real del Perú, 
comandado por el brigadier José Manuel 
de Goyeneche, y las milicias revoluciona-
rias de la Intendencia de Cochabamba, 
que respondían al brigadier Francisco del 
Rivero. Tras un rápido y decisivo avance 
de sus tres columnas, Goyeneche logró 
la victoria que le abrió el camino hacia 
la capital de Cochabamba, donde entró 
sin lucha el 21 de agosto para continuar 
luego su avance al sur del Alto Perú.

No bombardeen 
Buenos Aires

Consecuencias económicas de la Revolución

Después de los bombardeos, en julio y agosto, sobre el puerto de 
Buenos Aires por parte de los buques del virrey del Río de la Pla-
ta, Francisco Javier de Elío, se logró un acuerdo entre patriotas 
y realistas. El 20 de octubre se firmó el Tratado de Pacificación 
que, sin embargo, dañó sensiblemente la relación con el patriota 
oriental José Gervasio Artigas.

La Revolución de Mayo se propuso produ-
cir cambios en el liberalismo económico. 
En esa línea se buscó evitar la intervención 
del Estado, eliminar las trabas aduaneras y 
auspiciar la más amplia libertad de comer-
cio. El librecambio, uno de sus postulados, 
sostiene el intercambio irrestricto con bajos 
aranceles aduaneros. Así se espera garanti-
zar la expansión comercial, la exportación de 
cueros y la disminución de los precios de los 
productos industriales importados. 

Tratado de límites con Paraguay
Las Juntas Gubernamentales de las provincias de 
Buenos Aires y del Paraguay firmaron el 12 de octubre 
último un tratado que determina la autonomía de ambos 
Estados. 
Este histórico acuerdo se produjo en un marco particular: 
la situación resultante luego de la incursión en la provincia 
guaraní de las tropas del general Manuel Belgrano. 
Entre sus cláusulas, el tratado establece los límites de 
las actuales fronteras del Paraguay, al tiempo que le con-
fiere la potestad para cobrar impuestos a la venta de su 
producción de tabaco y yerba mate. 

Los realistas lograron entrar 
a la capital de Cochabamba.

medidas del triunvirato
Derogó el reglamento de División de Poderes y quedó 
como única y suprema autoridad.

Sancionó un Estatuto Provisional para las Provincias 
Unidas del Río de la Plata.

Expulsó a diputados conspiradores y los envió a sus 
provincias.

Viene de la pag. 5
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Cuatro mil hombres, alentados por los alcaldes de los barrios, 
coparon silenciosamente la Plaza de la Victoria en contra de los 
intentos morenistas de destituir a Saavedra.

El 18 de diciembre de 1810 se incorpo-
ran a la Junta los diputados provinciales, 
formándose la Junta Grande. Moreno re-
nuncia y pide ir a Londres como agente 
a solicitar la adhesión a la Revolución y 
adquirir armas. Se embarcó en el buque de 
guerra inglés Misletoe y se fue hacia su trá-
gico destino. En Buenos Aires los grupos 
morenistas iniciaron una conspiración que 
apuntaba a la disolución de la Junta Gran-
de y la destitución de Saavedra. El intento 
fue descubierto por Joaquín Campana y 
los alcaldes de los barrios, especialmente 
Tomás Grigera, quienes pergeñaron un 
movimiento para neutralizar los propósi-
tos destituyentes de los morenistas. 

La noche del 5 de abril, sorpresivamen-
te, 4.000 jinetes procedentes de los corrales 
de Miserere, de los pagos de Palermo y de 
los mataderos de San Telmo convergen ha-

cia la Plaza de la Vic-
toria, a la que ocupan 
en silencio. Aquello 
fue una reacción del 
pueblo bajo y medio 
renuente a las imita-
ciones afrancesadas 
de los morenistas y 
en contra de la gente 
“de posibles” del cen-
tro. Después de reem-
plazar a los vocales 
morenistas exigieron 
que, de ahí en más, la 
designación de los miembros del gobierno 
se efectúe por consulta popular. Ante las 
pretensiones del embajador inglés, que pi-
dió mediar en la guerra que se tenía con 
la Banda Oriental, la respuesta no se hizo 

esperar: “Estas provincias exigen man-
tenerse por sí mismas y sin los riesgos de 
aventurar sus caudales a la rapacidad de 
manos infieles”. Y si querían mediadores 

“es preciso que Inglaterra reconociese la 
independencia recíproca de América y la 
Península”. Fue un documento admirable 
por su dignidad y concepción patriótica. 
Además, la Junta prohibió la remisión de 
géneros ingleses al interior y otras medidas 
que perjudicaban al comercio inglés; ya re-
sultaban demasiados los enemigos que se 
ganaba el gobierno orillero.

En julio llega la noticia del desastre de 
Huaqui, que contribuyó el desprestigio de 
la Junta, considerada por los “de posibles” 
de ineficaz, y acusando a su oráculo don 
Joaquín Campana de prepotente. Saave-
dra, desentendido de sus “amigos”, partió 
a reorganizar el Ejército del Norte. Por su 
parte, el Cabildo elaboró la lista de veci-
nos para elegir diputados, con la oposición 
de Campana, quien exigió que la convo-
catoria fuera general. El 16 de septiembre 
irrumpen en el Cabildo grupos de la Socie-
dad Patriótica pidiendo la destitución del 
secretario de la Junta. El Cabildo accede 
y Campana es llevado preso al fortín de 
Areco. Se constituye el Primer Triunvirato 
y entra en agonía la Junta Grande, conclu-
yendo la revolución orillera. 

La experiencia orillera concluyó con la constitución del 
Primer Triunvirato. 

 Economía    FURIA SAAVEDRISTA

Junio fue un mes complicado 
para nuestras fuerzas libertado-
ras en el Alto Perú. Después del 
armisticio firmado el 16 de mayo 
por los jefes revolucionarios Juan 
José Castelli y el general Antonio 
González Balcarce con el general 
realista Manuel de Goyeneche, 
las fuerzas españolas violaron el 
acuerdo y atacaron a nuestros 
hombres en Huaqui. A pesar del 

refuerzo de 1.800 milicianos de 
caballería de Cochabamba, la 
indisciplina, los enfrentamientos 
con el general Juan José Viamon-
te y la falta de armamentos pro-
vocaron un primer golpe de los 
realistas que, con fortuna, pudo 
ser conjurado.

Sin embargo, conocedor de la 
situación, el general Goyeneche 
cruzó el río Desaguadero y ordenó 

un nuevo ataque, que se produjo 
el 20 de junio con ocho mil efecti-
vos y catorce piezas de artillería. 
A pesar de la resistencia de los seis 
mil hombres y los catorce cañones 
comandados por Castelli y Bal-
carce, la derrota fue inevitable. La 
Junta Grande resolvió enjuiciar a 
los líderes patriotas por la derrota 
y nombró al general Manuel Bel-
grano al frente de las tropas. 

La historia de la Revolución de la Banda Orien-
tal está unida a la figura de José Gervasio 
Artigas. En febrero, abandonó las fuerzas 
del virrey Francisco de Elío para sumarse al 
Grito de Asencio encabezado por Pedro Viera 
y Venancio Benavides. Así, el interior se opuso 
tenazmente a toda dominación extranjera. Pri-
mero contra los españoles y luego contra los 
porteños. Artigas se sintió perjudicado por lo 
que él considera la falta de una auténtica vo-
luntad, por parte de Buenos Aires, de liberar su 
provincia, como lo demuestra el hecho de que el 
gobierno porteño quiera establecer una tregua 
tanto con los españoles –aún atrincherados 
en Montevideo– como con los portugueses, 
que entrevieron la ocasión de volver a poner el 
pie en el Río de la Plata y enviaron una fuerza 
“pacificadora”.
La Revolución recién comienza y Artigas intenta 

sitiar la oposición de Montevideo. Españoles, 
portugueses, ingleses, porteños y orientales 
en una guerra interminable.

 El munDo    alto perú La BANDA ORIENTAL revolucionada

El desastre 
de HUAQUI
Tras la derrota, Belgrano quedó al
frente de las tropas.

Comenzó a funcionar en Chile el Congreso. La Junta Gubernativa comanda-
da por Juan Martínez de Rozas quedó en minoría y se retiró a Concepción. 
Su liderazgo fue reemplazado por José María Carreras, que le dio un tinte 
progresita al movimiento.

El 5 de julio, la Sociedad Patriótica de Francisco de Miranda decretó 
la independencia de Venezuela en un Congreso realizado en Caracas 
y luego redactó su Constitución. Pero a las pocas semanas comenzó 
una contrarrevolución en Valencia. Ampliaremos.

Golpe en ChileVenezuela va por su independencia

Piedras para los españoles

Una batalla comenzó el 18 de mayo en el pueblo 
de Las Piedras, a las 11 horas. Hacia las cinco 
de la tarde, las tres columnas orientales derro-
taron a las españolas en un ataque de pinzas. 
Los revolucionarios obtenían su primera gran 
victoria. El capitán godo José Posadas se rin-
dió ante Gervasio Artigas, que fue ascendido 
a coronel por la Junta y dio nuevos bríos a los 
patriotas orientales.

El abogado Joaquín 
Campana, al frente 

de los orilleros.

Los orilleros se rebelan

Los realistas avanzaron desde Zepita y derrotaron a los patriotas en Huaqui. 

Por jorge O. sulé
Historiador

Artigas va por la independencia oriental.
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Bernardo de Monteagudo na-
ció en Tucumán, el 20 de agosto de 
1789. Estudió en Córdoba y lue-
go, como Mariano Moreno y Juan 
José Castelli, en la Universidad de 
Chuquisaca. En junio de 1808 se 
graduó como abogado, con una te-
sis monárquica titulada “Sobre el 
origen de la sociedad y sus medios 
de mantenimiento”. Pero a partir 
de los acontecimientos europeos 
que precipitaron las decisiones en 
América, sus ideas se radicaliza-
ron. Mientras que la invasión de 
Napoleón a España creó un con-
flicto de legitimidad que se con-
virtió en el argumento más fuerte 
de los patriotas para proponer el 
inicio de la marcha hacia la inde-
pendencia, Monteagudo escribió 
el Diálogo entre Fernando VII y 
Atahualpa, una sátira política en 

la que los dos reyes se lamentan de 
sus reinos perdidos a manos de los 
invasores. Allí aparece una de las 
primeras proclamas independen-
tistas de la historia de esta parte 
del continente: “Habitantes del 
Perú: si desnaturalizados e insen-
sibles habéis mirado hasta el día 
con semblante tranquilo y sereno 
la desolación e infortunio de vues-
tra desgraciada Patria, despertad 
ya del penoso letargo en que habéis 
estado sumergidos. Desaparezca 
la penosa y funesta noche de la 
usurpación, y amanezca luminoso 
y claro el día de la libertad”. 

El 25 de mayo de 1809, fue uno 
de los promotores de la rebelión de 
Chuquisaca contra los abusos 
de la administración virrei-
nal y a favor de un gobier-
no propio. Con apenas 19 

años de edad, fue el redactor de 
la proclama. La represión fue una 
masacre y Monteagudo fue arres-
tado. Pero el 4 de noviembre de 
1810 se escapó a Potosí y se puso 
a disposición del ejército expedi-
cionario que, al mando de Juan 
José Castelli, tomó la ciudad el 25 
de noviembre. Luego, Castelli lo 
nombró su secretario.

Después de la derrota de 
Huaqui, Monteagudo fue editor 
de La Gazeta de Buenos Ayres, 
alternándose con Vicente Pazos 
Silva, que pronto pasó a ser su 
enemigo y lo acusó de “sacrílego 
profanador”. Sus enfren-
tamientos hacen 
peligrar el ac-
tual destino 
del periódico 
porteño. 

 CULTURA

En 1809, Monteagudo promovió la rebelión de Chuquisaca. 
Estuvo con Castelli en la expedición a Potosí, y desde 
La Gazeta de Buenos Ayres es uno de los más férreos 
defensores de la Revolución.

Una sociedad
de patriotas

Después de muchas 
idas y venidas, el 
año termina con la 
sanción del Decreto 
de Libertad de Im-
prenta. Fue firmado 
en octubre por el 
Primer Triunvirato 
y se designó a Juan 
Pedro Aguirre en la 

Junta Protectora de 
la Libertad de Imprenta. Dice su artículo 
1°: “Todo hombre puede publicar sus 
ideas libremente y sin censura previa. Las 
disposiciones contrarias a esta libertad 
quedan sin efecto”.

El 11 de marzo se cons-
tituyó la Sociedad Pa-
triótica integrada por 
Julián Álvarez, Anto-
nio Beruti, Domingo 
French, Manuel de 

Oliden y Cosme Argerich, entre otros. Se 
reúnen en el Café de Marcos para apoyar 
a Mariano Moreno y expresar su postura 
centralista, en oposición al núcleo saave-
drista del gobierno. Suelen distinguirse 
con cintitas celestes y blancas prendidas 
en el sombrero o en el ojal de la solapa. 

El primer 
revolucionario

LIBERTAD DE IMPRENTA

Domingo French

 personajes    bernardo de monteagudo

 sociedad    Se inauguró la pirámide de mayo

El 24 de mayo, el alarife Francisco Cañete culminó la pirámide 
conmemorativa del primer aniversario de nuestra gesta emanci-
padora. El obelisco, ubicado en el centro de la Plaza de la Victoria 
y frente al Cabildo, es de adobe cocido, tiene casi quince metros de 
altura, con jeroglíficos alusivos a la fecha patria y está circundado 
por una pequeña verja. En los cuatro días en que se prolongaron 
los festejos hubo danzas, farsas, sorteos, manumisión de esclavos 
e iluminación de los edificios patrios. El pueblo se congregó a su 
alrededor a partir del día 25 para su inauguración oficial. 

La Junta Provisional Gubernativa había enviado al Cabildo 
el proyecto para su construcción el pasado 18 de marzo y 
recién fue aprobado el 5 de abril, después de las revueltas 
que se produjeron en esos días por parte de un sector que se 
oponía al presidente de la Junta. El alarife Cañete comenzó a 
construir su obra al día siguiente. Por la premura de la fecha, 
la obra fue terminada en sólo 49 días, pero confiamos que 
podrá ser un punto de referencia por los próximos siglos 
de la Patria. 

El monumento fue emplazado para conmemorar el primer aniversario de la 
Revolución que instaló la Primera Junta de gobierno patrio.

La seguridad individual protegida

El domingo 1 de diciembre se juró el decreto de seguridad individual. Comenzó el acto 
con un desfile desde el muelle hasta el arco principal de la Plaza de la Victoria, con 
presencia de tropas de la Banda Oriental, formados los cuerpos civiles, eclesiásticos 
y militares. En el balcón del Cabildo estaban los miembros del Triunvirato: Feliciano 

Chiclana, Manuel de Sarratea y Juan José Paso; y su secretario y hombre fuerte, Bernar-
dino Rivadavia. El decreto establece que todo ciudadano tiene un derecho sagrado a la 
protección de su vida, de su honor, de su libertad y de sus propiedades. El juramento fue 
festejado con salvas de artillería, y el comandante general de armas juró el decreto por 
sí y en nombre de los oficiales y tropas.

El Primer Triunvirato otorgó la pri-
mera carta de ciudadanía argentina 
a un extranjero, el 25 de noviembre de 
1811. Le fue conferida al médico in-
glés Diego Paroissien. En diciembre 
de 1806 se embarcó para Buenos Ai-
res, ignorando el fracaso de la inva-
sión inglesa. Dos años después pasó 
a Montevideo donde fue detenido por 
orden del virrey Santiago de Liniers. 

Logró escapar a Río de Janeiro, don-
de conoció a Saturnino Rodríguez 
Peña, exiliado por haber contribuido 
a la fuga de Sir William Carr Beres-
ford, prisionero en la cárcel de Luján, 
que convencido de que los ingleses 
no podrían dominar nunca estas co-
lonias, había sembrado la idea de la 
emancipación del yugo español con 
ayuda británica.

El virrey Cisneros logra su remisión a 
Buenos Aires el 9 de octubre de 1809, 
donde fue enjuiciado por alta traición. 
Su defensa la toma el abogado patrio-
ta Juan José Castelli, que en un bri-
llante alegato logra salvarle la vida. 
A fines de 1810, Paroissien acompa-
ña a Castelli en la expedición liberta-
dora al Alto Perú, donde brinda sus 
servicios a la Patria. Intervino en la 

batalla de Huaqui como combatien-
te, cirujano castrense y director de 
los servicios hospitalarios.
En Potosí ayudó al general Juan 
Martín de Pueyrredón a evacuar 
la ciudad y transportar el teso-
ro real a manos patriotas. Fue 
Pueyrredón quien lo recomendó 
cuando solicitó su carta de ciu-
dadanía.

Primera carta de ciudadanía otorgada en el país

Un decreto del Triunvirato resguarda la vida, el honor, 
la libertad y las propiedades de las personas.

La Gazeta de 
Buenos Ayres.
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